
Clase 3 

Un Regalo que no Merecemos 
Objetivo: Que el joven entienda que la salvación de Dios es un regalo inmerecido. 

TEXTO: 

1ra Pedro 1:14-16; Efesios 1:4-5; Salmo 51:9-12; 1ra. Tesalonicenses 5:23-24 
 
LA VIDA (QUÉ SUCEDE HOY EN DÍA): 
Lea la siguiente carta al grupo: 
He tenido una relación con una muchacha maravillosa en los 2 últimos años. Ha sido 
fantástico, pero últimamente, las cosas han cambiado. Ella invierte tiempo en otras 
cosas y relaciones, y hay momentos que creo que ella piensa dejarme 
completamente. Yo pensé que nuestra relación estaba creciendo, pero ahora, ella no 
responde a mis llamadas ni a mis regalos. Trato de hablar con ella, pero dice que la 
estoy abrumando y que quiere un poco de libertad. ¿Qué más puedo hacer? ¿Qué me 
aconsejan? 
 
1. ¿Qué consejo darían al autor? 
2. Si fueran ustedes, ¿cómo se sentirían? 
3. ¿Qué harían? ¡Sean honestos! 
4. ¿Qué piensan si fuera Dios el que escribió esta carta? 
5. ¿Cuántas veces sentirá Él lo que siente este muchacho? 
6. ¿Cómo creen ustedes que se siente Dios con nuestras acciones? 
 
LA VERDAD (LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA): 
Lea Efesios 1:4-5. 
1. ¿Por qué Dios nos escogió para ser Santos? (Porque nos ama. Dios demostró ese 

gran amor enviando a Su Hijo a proveernos una vía para establecer una relación santa 

con Él) 

2. ¿Cuál crees que sea nuestra responsabilidad una vez que las cosas están bien entre 

Dios y tú? (Vivir una vida sana) 

3. ¿Cómo vivimos una vida santa? 

 

Lea 1ra Pedro 1:14-16 todos juntos. 

 



1. ¿Qué es crucial si queremos vivir una vida santa? (Obediencia. Como leemos en 

Efesios 1:4-5, Dios nos llama a ser santos, porque nos ama. Si nosotros le amamos 

también, le obedecemos. Cuando somos obedientes, somos capaces de resistir la 

conformidad o ser como este mundo es, y podemos exhibir en nuestras vidas la 

santidad que refleja el carácter santo de Dios.) 

 

Lea 1ra Tesalonicenses 5:23-24. 

1. ¿Por qué Pablo desea que seamos santificados? (porque así no seremos 

culpados) 

2. ¿Santificación es santidad? (Sí.) 
3. Según este versículo, ¿quién realmente hace el trabajo de vivir una vida santa 
– Dios o nosotros? (Dios). ‘El que te llama [Dios] es fiel y lo hará [hacerte santo y 
quitar tu culpa].’ Si bien debemos rendirnos a Dios totalmente, lo primario es que el 
poder de Dios nos capacita para ser santos. No es por nuestra fuerza o habilidad, sino 
por la Suya, que una vida santa es posible.) 
 
ACCIÓN (QUÉ PUEDO HACER EN RESPUESTA): 
Sabemos que Dios anhela una relación con nosotros, que tenemos la responsabilidad 
de vivir en santidad y que no podemos hacerlos por nuestra propia fuerza. La próxima 
pregunta es, ¿Cómo llego a ser santo? Desear a Dios más que todo es el primer paso. 
El próximo paso es pedirle a Dios que te santifique. El Rey David en una ocasión oró 
luego de haber adulterado con Betsabé y haber mandado a matar a su esposo. David 
se arrepintió profundamente al darse cuenta que necesitaba la santidad de Dios. Su 
súplica era que Dios creara un nuevo corazón en su interior, uno libre de pecados y de 
las manchas pecaminosas que estaban allí. Lean la oración que él hizo en Salmo 51:9 
12. 
 
Cierre la lección con una invitación a entrar en una relación de santidad. Si alguien 
desea entregarse a Dios totalmente, invítele a orar. Quizás ellos deseen seguirle en 
una oración similar a esta: Amado Dios, eres santo y grandioso. Reconozco que no soy 
santo. Quiero ser como tú, aunque sigo fallando. Te pido que limpies mi corazón de 
todo pecado. Ayúdame a anhelar las cosas que tú quieres. Sé que tú lo has dado todo 
por mí. Ahora yo me doy todo a ti. En el nombre de Jesús, Amén. 


